En el corazón tenemos 12 pétalos o territorios o estados de la conciencia que son los 12 portales del alma. Con cada una de nuestras acciones, vamos construyendo con una vibración sutil el templo del hijo del alma y así el alma va encontrando  una más amplia expresión en nosotros. A veces creemos que todo aquello que hacemos se pierde, pero nada se pierde, todo queda en una memoria permanente al acceso del alma, a través de la cual madura su experiencia en la vida, en el seno de una personalidad y un cuerpo físico, para así revelar de una manera más amplia y brillante su luz.

El alma tiene una estructura operativa: contacto, impresión y relación. El contacto adecuado produce relajación, la impresión adecuada produce excitación que es motivación y la correcta relación es un acto útil, produce avance, aprendizaje.

La primera triplicidad en la tierra del alma imprime la energía del alma en la vida cotidiana: Responsabilidad que es responder conscientemente, es el contacto con el alma en la vida cotidiana. Inclusividad que es la impresión del alma en la vida cotidiana y Participatividad es la relación desde el alma.

Responsabilidad es una sensibilidad convertida en capacidad de responder. Tu evolución está determinada por tu grado de responsabilidad.
¿A qué respondes? ¿Respondes por tus actos, respondes por ti? ¿Respondes al dolor ajeno? La responsabilidad es una condición esencial del amor. El amor sin responsabilidad es lo más peligroso que hay en este mundo. 

La responsabilidad hace que el amor sea una verdadera respuesta a la felicidad. El amor es reconocer lo esencial del otro. La responsabilidad nos permite comunicarnos y corresponder. El amor nos lleva a un universo maravilloso de correspondencias. Todo verdadero amor surge de la amistad y toda genuina amistad es reciprocidad, es una vía que va en dos direcciones. Donde hay reciprocidad hay resonancia, donde hay correspondencia hay correctas relaciones humanas. Esa es la más maravillosa lección que vinimos a aprender: correctas relaciones humanas. En ello somos todos aprendices.

El amor liberador existe en la reciprocidad responsable. Amar es dar y recibir. Hay más sabiduría en el saber recibir. A menudo nos negamos a recibir el regalo de la sonrisa, de la mirada del otro, por no comprometernos, por no quedar en deudas. Necesitamos infinitas deudas de amor como vía a la felicidad. La gratitud es esa habilidad que revela tu propia luz.
La responsabilidad  supone auto-conciencia y esta supone auto-conocimiento; pero no basta el conocimiento de sí, es necesario la capacidad de sentirse para ser responsables, si yo no tengo la capacidad de sentir mi cuerpo no puedo ser responsable aunque quisiera serlo. Aquí hicimos un ejercicio para aprender a sentirnos y escucharnos realizado por el Dr. Jorge Carvajal en el seminario La Expansión de La conciencia, el 24 y 25 de Mayo de 2008 en Madrid, España. Con este ejercicio pretendíamos escuchar qué nos dice el cuerpo y respondernos a preguntas básicas para el auto-conocimiento y el aprendizaje de la habilidad de la escucha de nuestro cuerpo: ¿Qué es lo que nos duele? ¿Cómo duele? ¿Cuándo duele? ¿Dónde duele? ¿Nos duele la vida? ¿Dónde duele?
Ser responsable significa tener un orden en el cual se acomoden las prioridades; reconocer lo esencial de lo no esencial. En las cosas no esenciales es donde se define el alma, porque el alma es aquello que en nosotros somos capaces de reconocer de lo no esencial; ubicar las cosas en su contexto relacional y entender que la máxima responsabilidad en un plano estratégico es aprender el arte de las correctas relaciones humanas. Aquí realizamos el ejercicio de listar los pendientes y en segundo lugar sacar de esa lista todas las cosas no esenciales, en tercer lugar de esa lista definir un orden de prioridades tácticas y estratégicas. Las prioridades tácticas son lo que tengo que hacer ya. Por ejemplo ir al mercado es una urgencia inmediata porque sería irresponsable dejar mi familia sin comida; es más importante ir al mercado ya, que meditar. Entonces es ubicar las cosas en su contexto relacional. Ser responsable implica dentro de ese patrón de relaciones ver qué cosas he aplazado con migo mismo porque si no soy responsable de construir relaciones adecuadas con migo mismo, es imposible construir relaciones adecuadas con el entorno.
Inclusividad. La responsabilidad nos hace incluyentes en la vida, ¿Cuento con migo? El primero que me incluyo soy yo porque nosotros somos excluidos… ¿A quién desplazo? ¿Qué aplazo? Cuando aplazamos el tiempo aplazamos la vida, la vida está hecha de tiempo, el tiempo es nuestra materia prima, cuando aplazamos el tiempo nos desplazamos a nosotros mismos, cuando nos desplazamos no estamos adentro, no ocupamos nuestro lugar, forzosamente ocupamos el lugar del otro, el del hijo, el del hermano, el del amigo y a nombre del amor desplazamos y creamos el desorden total. Se trata de ocupar el lugar que nos corresponde para entrar en un universo de correspondencias e incluir el universo.
Cuándo pretendo ser exclusivo violo las leyes del alma que son las de la Inclusividad, el mundo del alma no es el mundo de la exclusión, no es el mundo del orgullo, ni de la separación; es el mundo de la fusión, las leyes de la evolución son las leyes del amor en nuestro sistema.

La Inclusividad se abre a partir de la hermandad. No hay hermandad si no hay previamente amistad; la genuina hermandad es del alma. Cuando me relaciono con otro ser humano me relaciono con un potencial humano infinito que está por desarrollarse, puede ser un médico, un delincuente, un minusválido, un bebé; detrás de cada apariencia se esconde un proyecto divino, materia prima espiritual en evolución. La primera condición de la Inclusividad es la ternura, ver y vernos con ternura.
Aquí la estrategia que empleamos es hacernos conscientes que más allá de cualquier apariencia todos somos materia prima en evolución para así vernos con genuina ternura y evolucionar es aprender de modo que hicimos lo que llamamos un estado de pérdidas y ganancias donde a partir de un evento doloroso muy significativo en nuestras vidas nos preguntamos cómo nos había cambiado la vida, qué sentíamos que habíamos perdido y luego también qué aprendimos durante esta experiencia que fuera valioso para cada uno de nosotros.  Luego de haber hecho este estado de pérdidas y ganancias cerramos los ojos, estiramos los brazos con las palmas de las manos hacia arriba y pusimos una imagen de cada uno de nosotros en las manos: en una mano la imagen nuestra antes del evento y en la otra una imagen actual con todo lo aprendido, las observamos desde el interior y nos preguntamos a cuál de los dos escogeríamos como nuestro amigo del alma, ¿al de antes del evento o al de después?
La Inclusividad nos lleva a la hermandad. No hay hermandad si no hay previamente amistad; la genuina hermandad es del alma. Como estrategia conquistamos un amigo a través de la ternura; conquistamos nuestra propia amistad, empezamos a ser tiernos con nosotros mismos, nos escribimos una carta a nosotros mismos, a ese amigo, lo saludamos, nos excusamos con nosotros por todo el abandono, toda la insensibilidad, la intolerancia, la inflexibilidad y el desamor, por todo el olvido.

Participatividad. El sentido de toda la vida es la participación. Participar es comulgar con la vida; comulgar es entrar en el templo de la atención con la intención de vivir espiritualmente.

El cuerpo comulga cuando entra en contacto con el alma y para eso sólo hay que quitar las barreras para que el alma fluya. Cuando llevamos nuestra conciencia a nuestro corazón, estamos comulgando porque estamos permitiendo la manifestación del alma en nosotros, esa es genuina comunión.

En el momento en que cada uno sepa que su campo de conciencia es absolutamente único e irrepetible y esencial al plan de la creación, en ese momento se nos acaban nuestros complejos. Es ahí donde perdemos el temor de participar, compartir.

Como estrategia de trabajo nos preguntamos: ¿Cómo participo de la vida? ¿Qué le doy a la vida? Hay dos maneras de vivir, una es qué espero yo de la vida y la segunda que espera la vida de mi.

La primera es la pregunta infra-diafragmática del plexo solar, de la infancia espiritual, qué espero yo de mi papá, de mi mamá, de mis hermanos, del gobierno; vivimos de las expectativas y perdemos el poder.

La segunda pregunta es la de la economía de la abundancia, ¿Qué tengo yo para dar? Esa es mi riqueza. ¿Tú quieres amor? Da amor a manos llenas porque si no das sino tus celos, tu separatismo y tu miseria, esa va a ser tu conquista, esa va a ser tu cosecha, tu recibes de lo que das, así que da a manos llenas de aquello que buscas porque ya está dentro de ti; si no das sino tu miseria y tu queja eso es lo que vas a conquistar.

La Participatividad es: ¡Participa ya de la vida! No para cuando tengas dinero, poder, conocimiento o para cuando te jubiles, es ya, ahora y aquí con todo tu ser.

La segunda triplicidad en el agua del alma, nuestro campo emocional: soledad, serenidad y calma.

Soledad. El sendero del ser humano es el sendero interior, el alma es la perpetua compañía. La soledad es estar en mi propia compañía, no es aislarme porque en el ser humano siempre hay algo que nos relaciona con los otros, que nos une, entonces es cómo aprender a relacionarnos sin atarnos, sin amarrarnos, sin condicionarnos.

Es un paso hacia el interior. Encuéntrate contigo, en tu centro. Respira profundo y siente la maravilla de la vida. El sol brilla para ti, los pájaros cantan para ti y el aire y la magia de la mañana soplan para ti.

Aquí como estrategia empezamos a practicar algunas formas de meditación, ejercicios de respiración y sentir el corazón.
La serenidad es imperturbabilidad interior; es coherencia interior, es armonía interior que viene cuando marcamos nuestro propio ritmo.

Uno es sereno cuando es total, cuando no tiene ningún condicionamiento exterior para su comportamiento. 

En la serenidad somos nuestro propio espejo entonces no nos tenemos que comparar; en la serenidad todo es una oportunidad y el código de lectura no es catastrófico porque estamos aprendiendo las lecciones. Esa paz es posible,  cuando busquemos la paz, busquemos la soledad y la serenidad. Cada vez que tenemos un estado de alegría genuina, cada vez que no tenemos un porqué y un paraqué de las cosas, cada vez que no tenemos si condicionante para lo que hacemos o somos, estamos alcanzando un estado de serenidad. Ese estado de serenidad ya no es un contacto con el alma sino con el espíritu, con la chispa divina en cada uno de nosotros.

Las estrategias fundamentales para la serenidad que usamos son encontrar nuestros ritmos, nuestro tiempo interior y tener la actitud del aprendiz, no de la víctima. 
Calma. Existe un primer movimiento que es la interiorización, ir a nuestro interior y allí en soledad reconocernos y aceptarnos; reconocernos como nuestra propia compañía para descubrir que en nuestra propia compañía, en compañía de nuestra alma nunca estamos solos.

Cuando uno se interioriza se vuelve inclusivo, esto es contar con uno y el otro movimiento es la exteriorización esto es participatividad porque la función del alma es dar, servir y entregar.

Conquistar la soledad para reconocernos, para aceptar la propia compañía, para seguir interiorizándonos para ver que hay un lugar de infinita paz, serenidad, ahí donde habita el ser.

La calma es la evidencia del alma en las relaciones con los otros y es una estructura relacional muy contagiosa. Si tenemos calma esta se contagia.

La tercera triplicidad en el fuego del alma, nuestro campo mental: desapego, divina indiferencia o indiferencia a lo no esencial e impersonalidad.

Desapego. Los apegos nos unen desordenándonos, anudándonos, atándonos, haciéndonos perder nuestra individualidad, nuestra dignidad, nuestra libertad, en síntesis nuestra humanidad cuya esencia es la libertad.

Justificamos los apegos en nombre del amor y son precisamente la total negación del genuino amor; porque si el amor niega nuestra libertad y destruye nuestro territorio y nuestra individualidad es una caricatura del amor.

El apego es complejo en el sentido en que está ligado con nuestra evolución, está ligado a nuestro cerebro y a nuestros neuro transmisores, pues ha sido una estrategia de la supervivencia; es necesario el apego de la hembra por sus crías y de la crías por su madre, pero el apego debe desaparecer para que la cría pueda continuar con el ciclo de la vida.

Donde hay apego hay unión y donde hay amor hay unión, la única diferencia es el orden: el orden o desorden con que nos unimos define la diferencia entre el apego y el amor.

La ternura es la estrategia más importante para resolver los apegos. En la ternura no hay separación, ni fronteras, se disuelve el temor y se enciende un fuego transmutador interior que como una llave desde dentro abre las puertas del corazón.

También hicimos un ejercicio con la respiración para soltar los apegos donde pusimos punto final a nuestros apegos o aversiones en la pausa espiratoria de la respiración.

La Divina Indiferencia es la indiferencia a lo no esencial. Si yo soy indiferente a lo que en ti me hiere y aprendo la leccion a tu comportamiento y aprendo la leccion de mi dolor revelando el amor y la luz que ellos escondian, entonces la relacion se vuelve comunion; entonces te amo para la libertad y yo soy libre.

Nosotros tendemos a condicionar las relaciones. Yo me relaciono con tigo si tu estas bien, si tu no me agredes, si tu me quieres, si tu me escuchas; pero en la divina indiferencia yo me relaciono con tigo porque tu eres chispa divina como yo, porque tu eres parte de mi misma esencia.
Cuando yo te puedo ver con los ojos del alma, estoy practicando la divina indiferencia. La divina indiferencia es la condicion de la hermandad. La hermandad genuina es una hermandad del alma, la cual se descubre cuando a mi no me importa de donde vienes ni para donde vas porque estamos los dos en presente.
Yo no estoy comprometido con tus dolores, con tus culpas, con tus arrepentimientos o con tus pequeños dramas, yo estoy comprometido con la leccion de tu vida y entiendo a traves de la divina indiferencia que  tal vez nuestra mayor riqueza sea la crisis como estrategia de crecimiento espiritual. Comprendo que el sentido de las crisis de sentido, es encontrar sentido.
Practicar la divina indiferencia es el arte de ser sensible a lo esencial, es el arte de ser sensible a lo que tiene sentido.
Impersonalidad Cuando todos somos hermanos entonces no importa tu quien eres o que haces, tu eres mi hermano. Mi padre, mi madre, mi pareja, mi hijo, el mendigo, el medico, el amigo, todos son mis hermanos. Yo me relaciono con cada uno en presente, aqui y ahora, tu y yo somos este momento. En la impersonalidad nos abrazamos no desde el cuerpo sino desde el alma.

La ternura es siempre impersonal, en la ternura no importa tu quien eres, tu dolor es mi dolor y tu alegria es mi alegria, en la ternura me entrego, te doy lo mejor de mi; mi corazon, mi vida, mi silencio, mi oracion, mi intension amorosa. En la impersonalidad no hay apego ni aversion, en la impersonalidad tomos somos hermanos en el alma y estamos aqui para enriquecer nuestra unidad a través de nuestra diversidad. Todos somos responsables de todos, desde el pensar, el sentir, y desde el actuar, tanto desde la acción como desde la omisión.
La cuarta triplicidad en el aire del alma que va a nuestra personalidad integrada: sabiduría, intuición, libertad. Estos son los petalos que continuaremos desarrollando e integrando en nuestros conversatorios de los martes.

Para concluir quisiera hablar de la adaptabilidad; adaptate a la vida, al cambio, a la corriente. No te resistas al cambio, cuando te resistes produces calor, desgastas tu energia. Cuando no te resistes, la vida pasa a través de ti y te refresca y te fecunda. Necesitas del otro para mirarte, reconocerte, observarte en ese espejo y poder modificarte y crecer hacia un nuevo ser.
Nuestra tierra es vulnerable y puede así germinar. Nosotros somos también vulnerables y nos podemos adaptar. Nuestra adaptabilidad es nuestra mejor fortaleza.
¿De qué está hecha nuestra vulnerabilidad? Está hecha de flexibilidad. No tenemos que ser perfectos. Cuando somos auténticos y a la vez somos flexibles podemos germinar. Cuando el propósito del alma germina, entonces nos podemos realizar.

No te resistas al cambio. Aprovecha la oportunidad de cada crisis. Utiliza tu infinita sensibilidad. Aprovecha las oportunidades que te brinda la vida para acceder a un nuevo potencial. Aprovecha la bifurcación cuando la vida no vuelve a ser igual. Aprovecha las semillas que la vida siembra en tu corazón, cuando la vida te duele profundamente. Aprovecha el parto del caos para nacer a un orden superior y así recrear y reinventar tu vida. 

Aprovecha las lecciones de la vida, esta atento a las respuestas esenciales que nos da la vida; de la atención surge la percepcion, surge la sensacion pura, de la atencion surge la posibilidad de ver la realidad, de la atención surge la realización.
Existe un estadio de transición entre el sentido y los sentidos; y ese estadio de transición, ese gran catalizador es la imaginación. La imaginación es el instrumento predilecto del alma. El alma trabaja en nosotros a través de la imaginación, esa imaginación ha de convertirse en visualización y esa visualización en última instancia se convierte en nuestra realidad. Todo aquello que nosotros hemos desarrollado en la vida alguna vez lo imaginamos, alguna vez lo soñamos.
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